
L
os jefes de Estado y de Gobierno de
la UE han celebrado en Berlín el
50.º aniversario del tratado de Ro-
ma. La declaración que finalmente

suscribieron no se pierde en la evocación nos-
tálgica del pasado común desde que se puso
en marcha la Comunidad del Carbón y del
Acero y en sus debates no han eludido replan-
tearse las salidas al estancamiento de las re-
formas institucionales que se prolonga desde
los reveses sufridos por el tra-
tado constitucional en los re-
frendos francés y holandés.
Debatieron sobre problemas
candentes que acucian a la
mayoría de la gente en Euro-
pa y trazaron un recorrido
para salir del atasco con fe-
cha de referencia, las eleccio-
nes europeas del 2009.

En esta ocasión no se han
referido al reto de la competi-
tividad, el crecimiento y el
empleo repitiendo las viejas
recetas que siempre se tradu-
jeron en desregular derechos
sociales y laborales, abaratar
salarios y precarizar em-
pleos para no obstante per-
manecer anclados en tasas
raquíticas de creación de ri-
queza y sin apenas reducir el
paro. Ahora han empezado
por reconocer que la emula-
ción del modelo norteameri-
cano ha provocado una ma-
yor brecha de desigualdad
entre ricos y pobres durante los últimos cin-
co años; que la distribución de la renta se ha
desequilibrado fuertemente en perjuicio de
los salarios mientras han crecido exponen-
cialmente los beneficios y que se corre el ries-
go de “pérdida de legitimidad del mercado”
(Peer Steinbück, ministro de Finanzas ale-
mán).

La moderación salarial practicada por los
sindicatos en casi todos los países de la
Unión ha sido una inestimable muestra de
responsabilidad para favorecer la realización
de la unión monetaria y de solidaridad para
contribuir a la creación de nuevos empleos.
Sin embargo, no ha sido correspondida ade-
cuadamente con la mejora de las condiciones
cualitativas del empleo, sometidas por el con-
trario a su continua degradación ni por los
poderes públicos con políticas sociales para
una redistribución más justa de la riqueza,
que las han debilitado mientras competían
entre ellos en la carrera por ofrecer mayores
desfiscalizaciones a las rentas de capital.

Las sugerencias para reorientar las políti-
cas económicas también han tenido otro en-
foque en la reunión del Eurogrupo (ministros
de Economía y de Finanzas de la zona euro)
celebrada simultáneamente a la cumbre. Así,
al tiempo que constataban que las desigualda-
des se han acentuado en países como Alema-
nia, Italia, Polonia y Portugal, que a su vez
han registrado bajas tasas de crecimiento,
cuando en los nórdicos, Dinamarca, Finlan-

dia y Suecia, logran elevados niveles de crea-
ción de riqueza manteniendo las estructuras
sociales más igualitarias de Europa, aboga-
ron por “un reparto más justo del crecimien-
to” y por la “participación de los salarios en
los beneficios”. Para que tales reflexiones no
se queden en palabras al viento debería darse
un nuevo brío al diálogo social entre la patro-
nal europea Unice y la Confederación Euro-
pea de Sindicatos, que ya ha expresado más
de una vez su inquietud por los desequili-
brios sociales apuntados.

La sensibilidad social que clamorosamen-
te ha faltado en los últimos años no pudo

compensarse con la grandilocuencia que lle-
vó a presentar como Constitución europea
ante los electores un texto muy valioso, por
cuanto reafirmaba derechos civiles y sociales
por primera vez para toda la ciudadanía de
la Unión, pero que no era una Constitución
propiamente, sino una refundición de los tra-
tados anteriores que terminaba por difumi-
nar los valores fundamentales de la construc-
ción europea en la brumosa catarata de su ar-

ticulado. Este exceso en el re-
frito literario combinado
con aquel déficit social ter-
minó por provocar el corte
de digestión en el proceso
constituyente que ahora se
intenta superar con más rea-
lismo.

La propuesta estudiada en
la cumbre de Berlín revela
que se ha optado por la senci-
llez literaria y la modestia po-
lítica. Bastante más escueta
que las de anteriores Conse-
jos europeos, la declaración
de Berlín reafirma que “... la
UE se funda en la igualdad
de derechos y en la conviven-
cia solidaria”; sostiene que
el modelo europeo “aúna el
éxito económico y la respon-
sabilidad social”; dispone
que “juntos vamos a luchar
contra el terrorismo, la delin-
cuencia organizada y la inmi-
gración ilegal (referencia in-
cluida a propuesta del presi-

dente del Gobierno español)... y que “lo hare-
mos defendiendo las libertades y los dere-
chos ciudadanos incluso en el combate con-
tra sus enemigos”; propone que la UE pro-
mueva más allá de sus fronteras la democra-
cia, la estabilidad y el bienestar, comprome-
tiéndose finalmente en el “empeño de dotar
a la UE de fundamentos comunes renovados
de aquí a las elecciones al Parlamento Euro-
peo del 2009”.

Justo es reconocer el encomiable papel
que está teniendo la canciller alemana, Ange-
la Merkel, para lograr un nuevo consenso eu-
ropeo, sabiendo sumar voluntades por enci-
ma de sus particulares posiciones políticas y
aun de sus creencias, puesto que ha orillado
las admonitorias presiones del Vaticano y las
estrambóticas y reaccionarias pretensiones
de los gobernantes polacos.

Con esta nueva inteligencia política que
parece que va impregnando la dirigencia co-
munitaria, será más probable lograr que la
frase final de la declaración de este 50.º cum-
pleaños –“... porque sabemos que Europa es
nuestro futuro común”– sea asumida por la
inmensa mayoría de la ciudadanía europea.c
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O
tro año más, Myanmar,
antigua Birmania, no
apareció en los resúme-
nes de noticias más rele-

vantes del año a finales del 2006 ni
a principios del 2007. De hecho,
Myanmar no aparece siquiera en
las listas de los conflictos olvida-
dos, es decir, aquellos que no acon-
tecen en Iraq, Palestina, Afganis-
tán, Irán, Líbano, Corea del Norte y
tal vez Sri Lanka, Chechenia y Dar-
fur. Varias décadas de ostracismo
político y mediático han convertido
a Myanmar, que en su día fue uno
de los países más prósperos del Su-
deste Asiático, en uno de los llama-
dos estados paria del sistema inter-
nacional.

Hace 45 años hubo un golpe de
Estado que instauró una junta mili-
tar que ha tiranizado al país ininte-
rrumpidamente hasta nuestros

días. Ello probablemente convierte
a Myanmar en la dictadura militar
más longeva del planeta. Con el fra-
caso estrepitoso del camino birma-
no al socialismo, tras un cuarto de
siglo de aislacionismo absoluto, la
junta militar convocó para 1990
unas elecciones en las que la oposi-
ción obtuvo más del 80% de los esca-
ños. Desde entonces, la dictadura
no sólo no ha transferido el poder,
sino que ha mantenido bajo arresto
domiciliario a la líder opositora
Aung San Suu Kyi, que en 1991 reci-
bió el Nobel de la Paz por su resis-
tencia no violenta ante el régimen
de Rangún.

Además, Myanmar también al-
berga las insurgencias armadas más
antiguas del mundo. Desde los años
cuarenta, varios grupos armados de
matriz étnica luchan en pro de la au-
todeterminación en un país muy
fragmentado étnicamente pero do-
minado políticamente por la mayo-
ría birmana. Durante las últimas

seis décadas, sucesivos gobiernos
han impulsado la birmanización y
centralización del Estado, así como
el expolio económico y la represión
militar en las áreas periféricas en las
que residen numerosos grupos étni-
cos no birmanos.

El pasado año, el Nobel de la Paz
Desmond Tutu y el ex presidente
checo Václav Havel encabezaron
un informe donde denunciaban
que Myanmar se ha convertido en
una amenaza a la paz y estabilidad
regional e internacional, por lo que
demandan al Consejo de Seguridad
que intervenga urgentemente apro-
bando una resolución bajo el capítu-
lo VII de la Carta de las Naciones
Unidas. Este informe señala que
Myanmar es el único país que cum-
ple todos los criterios que normal-
mente ha utilizado la ONU para
aprobar resoluciones en conflictos
armados internos (Sierra Leona,
Afganistán, Haití, Ruanda, Liberia
o Camboya) y se hace eco de las vio-

laciones sistemáticas de derechos
humanos (utilización de menores
soldado), desplazamiento masivo
de población a causa de la violencia
(destrucción de más de 2.700 comu-
nidades desde 1996) o el hecho de
que Myanmar sea uno de los mayo-
res productores mundiales de droga.

El mencionado informe parece
haber surtido cierto efecto por cuan-
to el Consejo de Seguridad ha inclui-
do a Myanmar en su agenda por vez
primera, mientras que EE.UU. ha
presentado una propuesta de resolu-

ción que insta, entre otras cuestio-
nes, a la liberación de presos políti-
cos y al fin de la represión contra las
minorías étnicas. Como reza el chis-
te, ello puede considerarse una bue-
na y una mala noticia a la vez. Bue-
na porque refleja la determinación
aparente de la comunidad interna-
cional de abordar la cuestión. Mala
porque, de nuevo, la junta militar
no ha mostrado síntomas de sentir-
se inquieta. De hecho, sabiéndose
aliada de China, incluso ha intensifi-
cado la encarcelación de opositores,
así como las campañas de contrain-
surgencia.

La cerrazón informativa impues-
ta por el régimen de Myanmar, así
como su inmunidad a las presiones
internacionales, sin duda dificulta
el papel de los medios de comunica-
ción y la comunidad internacional,
pero probablemente no es una justi-
ficación suficiente para que Myan-
mar siga ignorada política y mediá-
ticamente in aeternum.c
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DEBATE La cultura del terror / JORDI URGELL GARCÍA

L
a vida de Samuel Johnson la leí
hace muchos años para matar
las tardes invernales londinen-
ses. Jaume Vallcorba, un editor

que no repara en riesgos y que apuesta
por la calidad tanto en catalán como en
castellano, me hace llegar una espléndida
traducción del libro de James Boswell so-
bre la vida de Samuel Johnson.

No se asusten ante el volumen de 1.989
páginas, publicadas por primera vez en el
último año del siglo XVIII, seguramente
el que más ideas interesantes ha aportado
a la civilización moderna occidental. Los
ingleses se jactan de disponer de la mejor
biografía escrita jamás. Harold Bloom lo
sitúa entre los grandes de su Canon occi-
dental, al lado de Shakespeare, Cervan-
tes, Montaigne, Proust, Goethe y Dante.

Voy a dedicarle unas horas de este lar-
go fin de semana pascual. Les invito a
que se atrevan a empezarlo, no tengan
miedo, con la seguridad de que no van a
abandonarlo en los próximos meses hasta
apurar la última de sus páginas. Es un li-
bro prodigioso que conviene saborear sin
prisas para comprobar que no ha enveje-
cido y es tan fresco como el periódico de
esta mañana.

Otro ejemplar que voy a continuar le-
yendo es el de la historia de España del
siglo XIX de Josep Fontana y Ramón Vi-
llares. Es el volumen VI de la ambiciosa
Historia de España editada por Crítica.
Abarca desde 1808 hasta 1874 y arroja
nuevas luces sobre un convulso periodo
que hace más comprensibles las erráticas
situaciones de nuestra historia, nuestras
desgracias y nuestras obsesiones.

Mientras en Europa arrancaba la revo-
lución industrial, Italia y Alemania se uni-
ficaban y Francia intentaba tranquilizar-
se tras la revolución y las guerras napo-
leónicas, en España se intentaba consti-
tuir un régimen liberal, tantas veces trun-
cado por los espadones providenciales,
por tres guerras carlistas, por la expulsión
o importación de monarcas que unas ve-
ces prometían las libertades y otras las su-
primían drásticamente. Tampoco faltó
una efímera y romántica República que
acabó llamando nuevamente a un Bor-
bón, Alfonso XII, que inauguraba la Res-
tauración después de tanto cainismo na-
cional.

Intento también leer el pequeño volu-
men de Harry Frankfurt Sobre la verdad
(Paidós), que está batiendo récords de
ventas en Estados Unidos. Ya sé que el
relativismo ambiental no acepta verda-
des. Pero alguna hay, aunque sólo sea pa-
ra no perder la carta de navegación.c
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